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<'<"'ii««Nuevas tecnologías
 

TfZcnologia/ dfZ computación
 
y Tereer mundo
 

N
uestro mundo ha sido modifica­ cos que deben trabaj ar mil veces más 

HANS DIETER KLEE do por un enano: el chip, un rápidamente que los chips más poten­
elemento diminuto de apenas cin­ tes. El futuro transistor óptico debe 

co milímetros cuadrados con circuitos poder conectar aproximadamente un bi­
de conmutación altamente integrados y llón de veces por segundo, lo que resul­
que ya para 1985 ponía a disposición ta inimaginable para los no -técnicos. 
del microprocesador más de un millón Los transistores electrónicos más rápi­
de unidades lógicas dentro de fraccio­ dos tienen una capacidad de conexión 
nes de segundo, haciendo posibles ~J.Ue­ de un mil millones por segundo, y la 
vos sistemas de comunicación. técnica de computación se ha desarro­

Los laboratorios técnicos han de­ llado tan aceleradamente que los costos 
sarrollado en vez del chip de silicón de las computadoras han disminuido 
el chip de arseniuro de galio que opera­ ciento ochenta veces en veinticinco 
rá seis veces más rápidamente. En los años. 
Estados Unidos han entrado en función 
los llamados "wafers", elementos de EL FLUJO TRASNACIONAL 
computación en forma de hostias; gra­ DE DATOS 
cias a la -wafer scale integratíon se po­
drán reemplazar aproximadamente cua­

T
odos estos avances gravitan direc­

tro mil de los actuales chips de circuito tamente en el flujo trasnacional 
integrado por solamente cuarenta de es­ de datos. En 1998 entrará a fun­
tas hostias de dieciséis centímetros cua­ cionar el primer cable transatlántico 
drados. Las computadoras así equipadas de fibra de vidrio con una capacidad 
son capaces de ejecutar más de treinta y mayor en dos veces y medio a través 
dos millones de instrucciones por se­ de sus diez mil canales bidireccionales 
gundo. que los cables más adelantados de hoy. 

El entonces ministro de las Fuer­ y se van creando sistemas interconec­
zas Aéreas de los Estados Unidos, tados de flujo internacional con capaci­
Hans Mark , informaba a un reducido dad ilimitada de almacenamiento y 
círculo de militares y hombres de nego­ trasmisión de datos. 
cios a fines de noviembre de 1980, Gracias a estos avances, el teléfo­
acerca de la quiroelectrónica que jun­ no que llegará a quinientos cincuenta 
to con una mejor comprensión de los millones de aparatos receptores en 
fenómenos de superficie de los átomos 1992, se ha convertido en la terminal 
llevaría al desarrollo de una nueva ge­ más difundida. A través de él se puede 
neración de aparatos electrónicos más conectar el usuario con bancos de da­
pequeños y eficaces que los módulos tos creados a nivel internacional y, en 
actuales de la microelectrónica. un futuro previsible, con datos almace­

Se desarrollan interruptores ópti- nados a nivel de casa. Tres cuartos de 
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La pintura es el pasaporte de 
la República de Haiti 
(1804-1987) ante el 

resto del mundo. 

Por ANTONIO FENELON 

52 / nuevas tecnologtas ;- ---.; / 49 



E
l fenómeno creativo haitiano, cuyo 
renombre ha rebasado nuestras 
fronteras, causa por su lujo y exu­

berancia una constante sorpresa en los 
visitantes. Lo constatan y se emocio­
nan, y renuncian a explicárselo. 

Las imágenes del arte haitiano es­
tán llenas de audacia y cargadas de mis­
terio dondequiera que aparezcan: en ar­
tes plásticas y arquitectura, en artesa­
nías y letras. La cultura de Haití ha 
suscitado el creciente interés de los 
cientistas sociales por su enraizamiento 
en tradiciones de múltiple origen: 
indio, africano, francés y español. 
No cesan los estudiosos de buscar pun­
tos de referencia para descubrir el se­
creto de la fuerza que influye en esos 
talentos y los junta en extraño mari­
daje de mística, patriotismo y feli­
cidad. 

"Esta producción auténtica y
 
espontánea nace al margen de
 
la colectividad; es la expresión
 

de individualidades basadas
 
sobre lo cotidiano
 

imaginario o anécdótico.
 
La particularidad de la pintura
 

haitiana se inscribe en su
 
lenguaje donde las armonias
 

coloreadas reflejan la
 
exaltación del carácter de
 

este pueblo" Jacques Medecin
 

= ..~'.,..~. ~-= "'.,= 

Pierre Joseph Valcin, 
"Baron a cheval ", non daté 

El influjo del vudú, religión pro­
cedente de Africa y practicada desde 
hace mucho tiempo en Haití, ha desem­
peñado una importante función en la 
música y danza y también en la pintu­
ra. Vamos a examinar la pintura naif 
tan enraízada en el arte popular y que 
se ha convertido en la tarjeta de pre­
sentación de este pequeño país cari­
beño. 

El pintor americano Dewitt le 
Peters enviado a Haití como profesor 
de inglés en el Liceo de Puerto Prínci­
pe, tuvo la idea de abrir un centro artís­
tico. Así se creó en 1941 la primera 
Escuela de Arte haitiana. 

El don natural del haitiano para la 
artesanía y su destreza para dibuj ar los 
diversos diseños geométricos del rito 
vudú, permitían prever, aun antes de 
la fundación de ese primer centro artís­
tico, que este pueblo estaba predesti­
nado a una revolución en la esfera del 
arte plástico. 

Inauguraron el centro diez pinto­
res aproximadamente, entre ellos desta­
caban Héctor Hyppolite y Phílomé 
Obin , quienes llegarían a la fama. Allí 
nació el movimiento que había de lle­
var los nombres del naif, primitivo, 
popular, indigenista. Era la esencia 
del pueblo haitiano, un sentimiento co­
mún a sus orígenes, formación, tradicio­
nes y leyendas. Este arte, popular en 
sus raíces, tuvo la vitud de unir al grupo 
que encontró su identidad a través del 
diario convivir y del ejercicio también 
diario de su imaginación. Sus obras 
reflejaban la vida del campo, los elemen­
tos sobrenaturales del vudú y del paisa­
je nativo. La naturaleza inspira a los 
artistas. 

La característica de la pintura hai­
tiana es una mezcla de realidad, miste-

Wilson Bigaud, "Escuela 
de niños", 1973 

rio y fantasía, y está abierta a la alegría 
y esperanza. La cualidad de sus obras 
radica en la ingenua concepción del 
cuadro, en la búsqueda de los pequeños 
detalles y en una combinación extraor­
dinaria de los colores. Esta pintura es­
plendorosa en la que no hay ni el tecni­
cismo ni la estabilidad de los perfeccio­
nistas occidentales, es fruto de la intui­
ción de sus autores que expresan certe­
ramente el alma, la vida y la cultura del 
pueblo. 

"Lo naif es ratz , hace raiz;
 
se abre en la ratz, El comienzo
 

de un fuego que es materia
 
iluminada desde dentro,
 

sin perspectiva, sin otra luz
 
que la de su propia linterna que
 
nativamente coincide también
 

con la del universo,
 
la de su universo que es solo,
 

como si el hombre de allá,
 
si bien nacido, no pudiera
 

suponer a otro" Claude Fournet
 

Cabe distinguir dos generaciones 
de artistas. La primera (1945-1957) 
produjo talentos como Wilson Bígaud , 
Hector Hippolyte , Rigaud Benoit, Pré­
tete Duffaut, Phílomé Obin, J. Engue­
rrand Gourgue. La segunda (1958­

1972) dio a luz a Gérard Valcin, Salva­
ne Philippe-Auguste, André Pierre, 
Calixte Henri, Pierre Joseph Valcin, 
Louverture Poisson Louizor, Cedor, 
Nohemy Jean, quienes aportaron con 
nuevos matices al dar a su interpreta­
ción un toque de modernidad. 

"Estos lienzos de Haiu nos 
plantean un enigma. 

Porque Africa que los inspiró 
evidentemente. no tiene pintura. 

Pero también es cierto que 
el canto negro que ha 
conmovido al mundo. 

los blues, tampoco ha nacido 
en Africa, sino del lamento de 
los esclavos. ¿Por qué el color 
surge de golpe en Haitt y no 
en ningún otro pats de las 
Antillas?" Anne Devroye , 

refiriéndose a una apreciación 
de André Malraux, 

A partir de 1972 los óleos de Ber­
nard Sejourne, Bernard Wah, Lyonel 
Laurenceau, etc., se juntaron a los de 
sus predecesores para conquistar el mer­
cado internacional y hacer de Haití 
una de las cunas de la pintura más apre­
ciada por los conocedores. 

A pesar de la evolución en el tra-

Delnatus lean -Baptiste 
"Los maridos de Port-Salud", 
1982 

tamiento de las obras y en los diversos 
estilos cada día más variados, el arte 
popular haitiano no ha perdido ni su 
originalidad, ni su fuerza, ni su sabor a' 
auténtico, ni su mágica capacidad evo­
cadora del misterio. Un caso ejemplar 
de cómo el arte del pueblo pudo sin per­
der su alma conquistar el arte de las éli­
tes. Un caso digno de estudio y medi­
tación. 

@ 

Madsen Mompremier 
"Dessalines et Erzulie ", 1981 
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ANTONIO FENELON, haitiano, es· 
tudios en la Escuela Superior de la 
Fuerza Aérea, en la Facultad de 
Derecho de la Universidad de Hait i, 
y Economia y Administración en los 
Estados Unidos. Miembro del Cuerpo 
Diplomático, es actualmente embaja­
dor ante los gobiernos de Bolivia y 
Ecuador, fue embajador de su paú 
en Grecia e Israel y ante las Nacio­
nes Unidas. Ha representado a Hai­I~l~,~~ numerosos foros internacio-
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